
Zí Mundo al ¡7 i a 
CON EL 

"Año 1. Sábado 2U tnero iaut>, Num. '¿\i. 

Redacción y Administración: Marqués de 

* ?t P la Ensenada, 8.—MADRID fi fi >* 

'- O o c e ¡páginas: CINCO c é n t i m o s . ,f 

INFORMACIÓN GRÁFICA DE LA CONFERENCIA DE ALGECIRAS 

1. El representan e de Suecia.—2. Llegada á Algeciras de los diplomáticos extranjeros.—3. Ei representante d,e 
Italia Sr. Visconti Venosta y su secretario.—4. El ministro de Estado al descender del tren en Algeciras.—5. El 
embajador de Francia Mr. Rivoil.—6. El mnis t ro de Estado y el alcalde de Algeciras.—7. Salón de la conferencia en 

el Ayuntamiento de Algeciras.—8. PatiD de ' hotel Reina Cristina don P r e s i d e n los diplotrát 'cos extranjeros. . 
FOTS-. ALFONSO. 



Sábado 20 Enero l9Ub. 

empieiñ jvc/EVñ 
La digitación. 

De la salud y de la inteligencia 
d é l o s niños puede juzgarse por la 
agil idad de sus dedos. Asilo asegura 
un especialista en las enfermedades 
de la infancia, y como se t ra ta de 
cuestión tan sencilla, ha excitado el 
interés de algunos maestros, que han 
hecho ensayos con resultados tan 
favorables, que todos abogan por la 
implantación del método de la digi­

tación ó del dedeo en todas las escue­
las públicas. 
; La facilidad en el movimiento de 

los dedos indica en los niños una 
gran fluidez de entendimiento y una 
regular resistencia física. El ejerci­
cio de mover los dedos, aparente­
mente de t an t a sencillez, t iene toda 
la: importancia que le da su depen­
dencia de las condiciones corpora­

les Ó intelectuales, y del terreno de 
lo común pasa al terreno de lo cien­
tífico. 

Consiste simplemente el ejercicio 
en doblar los dedos uno á uno ó bien 
por- parejas, por medio de lo cual 
puede saberse la mayor ó menor 
impresionabilidad del cerebro de 
un niño y la facilidad ó dificultad 

pa ra retener las impresiones reci­
bidas. 

También los tales movimientos 
demuestran el cansancio y la fatiga, 
y haciéndolos pract icar frecuente 
inente á los niños perezosos, puede 
combatirse su apat ía . 

El noventa por ciento de los casos 
de pereza y pobreza de entendi­
miento en los niños han sido cu­
rados merced al t ra tamiento indi­
cado. S n embargo, para conseguir 
la curación completa h a d e p r i n c l -
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piar el t ra tamiento como máximun 
á la edad de tres años; á los cinco 
años la cura es dudosa y después de 
haber cumplido los diez la cura es 
imposible. 

Los niños en estado normal de in­

teligencia no tienen gran soltura 
con los dedos desde el primer día, 
pero la adquieren muy pronto; los 
estúpidos encuentran mucha más 
dificultad y los perezosos ta rdan 
aún más tiempo. 

Kl -Arca, de Noé 
El t rasat lánt ico inglés Küdonau 

Gtxtle, que acaba de llegar á las cos­
tas de Inglaterra , procedente del 
África del Sur, lleva á bordouna de 
las más interesantes colecciones Je 
animales que pueden imaginarse 

Estacolección se compone de seis 
enormes leones marinos, setenta 
pájaros-bobos, setenta serpientes, 
dos boas gigantescas, t reinta monos, 
setenta y seis conejos, setecientos 
cincuenta pájaros de todos plumajes 
y tallas, diez antílopes, setecientos 
sesenta tortugas y otros diversos 
tipos de animales curiosos. 

Todo este cargamento viene con­
signado á nombre de Mr. Joba Ha-
m y l u , un natural ista londinense 
que tiene cazadores profesionales 
europeos en el África del Sur, dedi­
cados exclusivamente á dar batidas 
para proveerse de toda clase de 
animales. 

LECTURAS FEMENINAS 

GUANTES Y CORSÉS 
En París se ha celebrado un gran baile 

organizado por los gremios de corseteros 
y guanteros, y se asegura que estuvo 
brillantísimo, reinando en él gran alegría. 
No es extraño. Guanteros y corseteros 
pueden estar orgullosos con razón, pues 
supieron disciplinar el capricho, regla­
mentar la fantasía y domar las voluntades 
femeninas. Mientras que en el curso de 
los siglos últimos un viento de indepen­
dencia extremecía á los humanos, ambos 
gremios los han conservado en completo 
servilismo; las manos y los torsos han 
guardado sus trincheras. 

Del corsé se han dicho mil picardías: 
hay quien le da el siguiente plebeyo 
origen: «Un carnicero que vivió hace 
muchos siglos, desesperado porque no 
podía hacer callará su mujer, inventó el 
corsé para aprisionar entre sus hierros el 
cuerpo de la charlatana y cortarla un 
tanto la respiración, y otros maridos le 
imitaron.» La moda de la murmuración no 
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pasó; pero la moda del corsé se extendió 
hasta las más ilustres familias. 

Los predicadores se esforzaron por 
convencer á todos de que una mujer con 
corsé tenía el diablo en el cuerpo. Los 
médicos, desde Ambrosio Paré; los mora­
listas, desde Montaigne; los filósofos, desde 
Jean Jacques, derrocharon en vano su 
talento contra los malos resultados de 
ballenas de hierro ó acero. Se las dismi­
nuye, se las adelgaza, se las disimula; 
pero se las conserva. Los reyes, empera­
dores y conquistadores más notables 
declararon guerra al corsé; José II les 
proscribió de la Corte, de las escuelas y 
hasta de los conventos. Napoleón le califi­
có de asesino de la raza humana. Luis XVIII 
acusábale de profanar la incompara­
ble belleza de Mme. de Cayla. Carlos X 
aseguró que en Francia ya no se verían 
más Niches, Venus ni Dianas; sólo se ve­
rían avispas. 

Pero... Carlos X fué destronado, Napo­
león desterrado, Luis XVIII murió paralí­
tico y José II escribió sobre su propio 
epitafio que fué muy desgraciado. Sólo 
el corsé, eternamente rejuvenecido, ha 
conservado todo el brillo de su reinado. 

En vano la Revolución le condenó al 
último suplicio, con pelucas y paniers. 
Todo pasó; el corsé queda. 

* 
Los guantes también han triunfado de 

las humillaciones; han conocido tiempos 
de buena suerte y han salido airosos de 
todas las luchas. 

En los siglos XVI y XVII fueron muy 
mimados; su piel se trabajaba en España, 
se cortaba en Francia y se cosía en Irf-
glaterra. 

Se les forraba de armiño en invierno y 
de pluma en verano y se les perfumaba 
deliciosamente; hasta se les adornó con 
encajes de oro. 

Pero se les prohibió la entrada en tri­
bunales y templos. Se consideraba ¡njun 
rioso el dar la mano enguantada á mi 
amigo, y una falta de respeto el presen­
tarse con guantes ante el rey. Durante 
los lutos habían de llevarse las manos 
desnudas, y toda infracción á esta regla 
se consideraba como una falta á la me­
moria del muerto. 

Aún en el siglo XVIII los hombres hicie­
ron á los guantes algunos desprecios; 
pero en 1839 éstos se vengaron espléndi­
damente. En dicha fecha un gentlemant, 
el más elegante de Londres, empezó á 
usar seis pares de guantes al día. 

Desde entonces la carrera triunfal de 
los guantes no ha sido perturbada, y si 
no se han seguido usando seis pares dia­
rios, tampoco se les ha prohibido entrar 
en los templos. 

Los guanteros y corseteros de París 
han tenido sobrada razón festejando con 
gran alegría el triunfo de sus produc­
ciones. 

M. DE ATOCHA OSSORIO. 

SOLDADO GIGANTESCO 

El ejército prusiano cuenta entre 
sus filas con un soldado de una tal la 
v e r d a d e r a m e n t e ext raordinar ia . 
Ese soldado, que forma parte del 
primer regimiento de la Guardia, 
destacado en Postdam, mide n a d a 
menos que 2,30 metros y sólo t iene 
has ta ahora veinte años de edad. 
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LOS DIPLOMÁTICOS EXTRANJEROS ÉN ALGECIRAS 

1. El delegado de Alemania Mr. Radowitz.—2. Mohamed Torres, el Mokri y los agregados marroquíes.—3. El dele­
gado de Inglaterra sir Nicholson. 

Llegada de los delegados al Ayuntamiento 
} para reunirse en sesión. 

El representante de Rusia, conde de Cassini, 
dirigiéndose al Ayuntamiento. 

FOTS. ALFONSO. 

Caballería invisible. 
En Alemania se preocupan ahora 

de la conveniencia de ocultar al 
enemigo los caballos del ejército en 
las operaciones de campaña. 

No es nueva la idea, pues ya los 
ingleses en la guerra del Transvaal 
hicieron ensayos con el mismo ob­
jeto. 

Pintaron unos caballos de verde, 
otros de azul, para que se confun­
dieran con la vegetación y con el 

horizonte; los cubrieron con tela de 
kaki para desdibujar su forma, pero 
nada de eso dio resultado práctico, 
sobre todo el pintado, que, unas ve­
ces con el sudor y otras por la llu­
via, desaparecía con frecuencia. 

El procedimiento que por fin se 
adoptó fué el de adornar todo el co­
rreaje y roonturascon follajey abun­
dancia de ramas de arbustos fron­
dosos. 

A la distancia de las balas una 
sección de caballería semejaba un 

grupo de arbolillos y matorrales, y 
aunque se moviera no se descubría; 
más bien parecía que el viento los 
balanceaba 

AJEDREZ POR TELÉFONO 
Entre Burlín y Nurenberg se está 

celebrando estos días una partida 
de ajedrez por medio del teléfono. 

Los jugadores berlineses se han 
reunido en la Casa Consistorial de 
Berlín y sus adversarios en el Club 
de ajedrez do Nurenberg. 



Sábado 20 Enero 1906. El Mundo al Día. Marqués de la tnsenada, 8. 

COSAS RARAS 
Gafas de combate. 

Ya se conocían las gafas para los 
perros chauffeurs, pero lo que segu­
ramente se ignoraba es que también 
se haya dotado dios gallos de pelea 
de aquel aparato óptico. Indudable­
mente para el lector será esta una 
novedad déla que no tendría la me­
nor noticia. 

Sabido es que los gallos dirigen 
todos sus ataques contra la cabeza 
de su adversario, y que por esta ra­
zón, alguno de los contendientes ó 
acaso los dos, pierden los ojos con 
harta frecuencia. 

Cuando los gallos son de una raza 
selecta, la pérdida de un ojo consti­

tuye un accidente 
cas i tan enojoso 
y sensible para el 
dueño, como para 
el propio gallo. Y 
para impedir es­
tas d e s g r a c i a s , 
verdaderamente 
i r reparables , es 
para lo que se ha 
recurrido al inge­
nioso sistema de 
lentes, que, ade­

más de poner el ojo á salvo de un 
aleve y traidor espolonazo, no impi­
de al animal el uso de órgano tan 
importante como el de la vista. 

La armadura de esos lentes galli­
náceos se adhiere con tanta fuerza 
á la cabeza del gallo, que por mucho 
que éste trabaje con las espuelas 
para desembarazarse de ellos, ja­
más puede conseguirlo. 

Sombrilla de campo. 
Es como todas las demás, pero 

lleva en el mango toda la novedad 
de su invención. 

El mango es un estuche sin que 
ni por su forma ni por su tamaño 
pueda sospecharse el contenido (nú­
mero 1) cuando está cerrado, pero 
abriéndolo (nú­
mero 2) se en­
c u e n t r a en la 
parte que sopor­
ta la sombrilla 
un abanico, en 
el r e m a t e una 
caja de polvos, 
y en el espacio 
que media entre 
éste y aquélla un 
espejo pequeño, 
dos írasquitosde 
esencias ó desa­
les, un par de tijeras, un cortaplu­
mas, un lápiz, un abrochabotones 
para guantes y botas, un palillo de 
dientes, alfileres, un peine, agujas é 
hilos. 

¿Puede darse una sombrill ..i más 
útil para una turista? 

Un plantigrado desconocido. 
El Museo Carnegie de Pittsburg 

(Estados Unidos) posee desde hace 
poco un ejemplar notabilísimo; el 
esqueleto de un oso de especie com­
pletamente nueva. 

Parecerá extraño que en una épo­
ca como la nuestra, en que no ha 
quedado un palmo de tierra donde 
la escrutadora mirada del explora­
dor no se haya posado alguna vez, 
se descubran todavía nuevas espe­
cies de mamíferos. 

Conviene recordar, no obstante, 
que aún no hace apenas tres años, 
sir Harry Jhonston señaló por pri­
mera vez la existencia del okapi, 

ese misterioso habitante de las sel­
vas congolesas. 

El nuevo plantigrado que ahora 
nos ocupa es originario de la Co­
lombia Británica, y su existencia 
había sido señalada en 1896. Pero 
su forma y su color dieron lugar á 
una extraña equivocación, pues 
hasta el presente se había tenido 
por undoso negro común. 

Pero'el doctor W. F. Holland, el 
sabio director del Museo Carnegie, 
gracias á un estudio concienzudo 
del ejemplar puesto á su disposición, 
ha podido establecer que se trataba 
de una especie completamente des­
conocida y que parece marcar una 
transición entre el oso polar y el oso 
negro. 

Una expedición acaba de salir en 
la esperanza de capturar vivo uno 
de esos osos. 

Pasatiempos 
Acertijo, POR NOVEJARQUE 

TELEGRAMA 
1.a 2.a 

Charada. 
Primera dos señal de regocijo; 

dos cuarta, á veces, significa mando, 
y dos tercera como todo, es fijo 
no hay escritorio que no venga usando. 

Solución d la «Charada sui-géneris» 
de ayer: 

CO-CHE 
CO-SE 
CO-RO 
CO-CHE-RO 

CO-SE-CHE-RO 

Nos han enviado soluciones exactas los señorea 
Santiago Ros Ruiz, Policarpo Samaníego Ubeda, 
Joaquina Mfnguez Ferrer, Antonio Fárvaro Camba, 
Cándido Hernánz, Amparo Sanchis, Filiberto Ipa, 
Emilio Atbiol, Aureliano Toledano, Engracia jorro, 
y Bonifacio Tannembau. 

ELEFANTE "CHAUFFEUR" 

Todo el mundosabe que el elefante 
está dotado de una inteligencia ex­
traordinaria. 

No obstante, parecerá mentira á>i 
muchos lo que vamos á decir de un.; 
elefante, y que es rigurosamente 
exacto. 

Jenng, el magnifico elefante de la 
princesa Ivona de Mayrena, es ún 
chauffeur consumado. 

Hay que verlo tomar asiento en el 
automóvil construido especialmente 
para él, y la habilidad y precisión 
con que maneja la enorme plancha 
que hace el oficio de volante en ese 
automóvil modern-sttjle. 

¿Que dónde está ese prodigio de 
los paquidermos? En París, en el 
Circo Meiropole, cuyo programa 
constituye el clóu de las atracciones 
de la ciudad del Sena. 

FLATO EEL DÍA. 
Hígado de ternera asado. 

Se mezcla el hígado de ternera 
con tiras bastante gruesas de toci­
no, preparadas como para mechar 
buey á la moda. Ya mezclado el hí­
gado, se envuelve en ubre de cerdo 
ó un papel mantee so, y va al asa­
dor sin demasiado fuego hasta que 
esté bien cocido. Quítese la envol­
tura, coloqúese el asado sobre una 
fuente y viértase por encima una 
salsa de jugo de carne desengra­
s a d a ^ la cual se añaden algunas 
chalotas bien picadas y el zumo de 
un limón. 

Mermelada de melocotones. 
Se pelan los melocotones y se les 

quitan los huesos. Así preparados, 
se meten en una vasija con la mitad 
de su peso de azúcar molida. 

Déjese derretir el azúcar y há­
gase hervir todo á fuego lento, mo­
viéndolo con frecuencia. Esta mer­
melada debe permanecer al fuego 
el menor tiempo posible. 

ADVERTENCIA 
En contestación d varias cartas que ' 

hemos recibido, adoertirnos á todos 
nuestros lectores que los que deseen 
adquirir números atrasados de EL 
MUNDO AL DÍA CON EL FOLLETÍN DIARIO 
ILUSTRADO pueden dirigirse d esta Ad­
ministración, donde se les servirán sin 
aumento de precio. 

EL MUNDO AL DÍA 
CON EL 

folletín Diario Ilustrado 

OFICINAS Y TALLERES 

MARQUÉS DE LA ENSENADA. 
mADRID 
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Precios de suscripción: 

Madrid y provincias: 1,50 al mes 
Número suelto: 5 céntimos. 
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